
El cuento de la caña de bambú

          Había una vez una caña de bambú, que estaba bien tiesa y flexible, en medio de sus hermanas cañas de  
bambú .Y vino Dios un día y le dijo: “Te necesito”.

Y la caña le dijo a Dios: “Aquí me tienes, Señor, ¿qué deseas de mí?
Y Dios le dijo: “Para que puedas serme útil, voy a tener que quitarte las hojas y las ramas”.

Y el bambú se puso triste. Pero le dijo a Dios: “Si sólo así puedo servirte, corta mis hojas y mis ramas. Aquí me tienes,  
Señor”.
           Y Dios le quitó las hojas y las ramas a la caña de bambú. Luego le dijo: “Para que puedas servirme, voy a tener  
que cortarte”.

La caña se echó a temblar, pero al final le dijo a Dios: “Aquí me tienes, Señor, haz de mí lo que quieras”.
Y Dios cortó la caña de bambú. Y después todavía añadió: “ Mi querida caña, aún así todavía no puedes servirme de nada. Necesito  

vaciarte...”
La caña de bambú sintió la muerte cerca. Pero, a pesar de todo, se ofreció al Señor: “Aquí me tienes, Señor, haz con mi vida lo que  

necesites”. Y Dios vació la caña de bambú. La llevó a una acequia cercana y la colocó en la orilla, inclinada hacia una tierra que, un poco más  
allá, se encontraba reseca y medio muerta.
            El agua de la acequia se deslizó por la caña vacía y llegó hasta la tierra sedienta. La caña, que parecía seca y medio muerta al vaciarse,  
lucía ahora, húmeda y brillante, reconfortada por el agua de la acequia y por el nuevo césped que empezaba a brotar en la tierra antes reseca y  
ahora viva.

 Evangelio:

A nosotros nos puede pasar como a la caña: tenemos sed y queremos ser felices. Buscamos 
el  agua  que  puede  saciarnos  y  darnos  la  felicidad.  Pero,  ¿cuál  es  el  agua  que  
verdaderamente quita la sed? Vamos a leerlo en el evangelio. Jesús nos responde.

“En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca 
del campo que dio Jacob a su hijo José: allí estaba el pozo de Jacob.

Jesús,  cansado  del  camino,  se  sentó  junto  al  pozo.  Era  alrededor  del 
mediodía.  Llegó  una  mujer  de  Samaría  a  sacar  agua,  y  Jesús  le  dijo:  “Dame de 
beber”.

La samaritana le dijo: “¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mi de beber, que 
soy samaritana?.”. Jesús le contestó: “Si conocieras el don de Dios y quién es el que 
te pide de beber, le pedirías tú y él te daría agua viva”.

La mujer le dijo: “Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde 
sacas el agua viva?”.

Jesús le contestó: “El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que 
beba del agua que yo le dé, nunca más tendrá sed: el agua que yo le de se convertirá 
dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna”.

Para nuestra reflexión:

 Todos  tenemos  sed  de  felicidad  y  buscamos  el 
“agua” que nos de la felicidad... ¿Podemos poner 
ejemplos de cosas que nos hacen felices?

 La caña de bambú también quería la felicidad, pero, 
cuando Dios le iba pidiendo cosas “ se puso triste”, 
“se echó a temblar”, “sintió cerca la muerte”... ¿por 
qué?

 ¿Lo perdió todo la caña de bambú?
 ¿Nos parecemos también nosotros a ella?
 ¿Qué  es  más  fácil:  dar  o  recibir,  compartir  o 

guardar? ¿Por qué?
 ¿Qué nos hace más felices: dar o recibir? ¿por qué?
 ¿Cuál  es  el  “agua”  verdadera  que  nos  promete 

Jesús? ¿Hasta cuánto hay que dar? ¿Cómo la caña 
de bambú? ¿Y eso qué significa?...

 ¿Qué  puede  significar  que  “tenemos  que  ser 
canales de agua”?

Acción de gracias:

Gracias, Padre bueno, por todos tus regalos
que recibimos como pobres sorprendidos 
al recibir más de lo que esperaban.
Te damos gracias, Padre bueno, por las flores y los frutos, por  
la lluvia, por el viento, por la hierba, 
por todo lo que nos has dado.
Y por lo que cada día nos regalas: 
cuando vuelve alguien que se había ido, 
cuando alguien que estaba enfermo se pone bueno, 
cuando salgo con mis amigos y amigas, 
cuando alguien, que era malo, se hace buena persona, cuando 
los que creen en ti rezan y hablan contigo.
Que sepamos ser en todas partes, Padre, 
el eco de tu bendición, 
que seamos ser canales de tu agua 
para que todo el mundo tenga vida.
Gracias, Padre bueno, por todo lo que nos regalas.
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